
~ JM;Uorial Costl Rka ini­
cio slls labores de 1967 , e: ll la 
ed~~ión de un poemario de Al­
fonso r Chase que obtuvo Prip1er 
Premio en lo .~ Juegos Floral ~ s 
Centroamer'.carro.s celebrados en 
Quezaltenango el año pasado. 

El libro se titula: ARBOlL UE!L 
T ... r;MPO; es el segundo de Cha­
se,. y superi.ur al primero. El 
j:>ven poeta. progresa y se ha. 
afinado entre obra y obra, 

Pertenece toda lla poesia de 
Chase a una manera ni fácil ni 
obvia. El poema .-Y en esto si­
gue huellas de St. John Perse. 
de Seferiades, de Octavio Paz­
no es tanto lª expresión de u­
na idea, de uu .hallazgo o un con 
cepto como su búsqueda. Alt 
leerlo; asistimos a su concepción 
y formación. Este tipo de poe­
sía no es Siempre claro; es más, 
casi nunca lo es; al lector no se 
le dan las cosas hechas; no es 
poesía que se oscurezca por me 
d:o de metáforas, s · no casi 
s <:mpre por medio de símbollos. 
de claves que el lector capta o 
no, adivina o no, de suerte que 
se puede encontraL· en ella un 
sentido literal, y · se puede bu­
cear un sentido esotérico. 

En Costa. Rica Arturo EC'ñe­
verria Loría cutÜv6, este tipo 
de poesía alguna vez, no siem­
p.·e; nQ es u11a. sucesión de me 
táforas sino una gran metáfora 
tras la cual el poeta. a. veces 
se revela, y a. veces más bien 
se escollde. En "ArboI del Tiem 
l'°"• el poeta tiende a escon-­
deDSe; y el lector a dar con 
él. 

Hay algo que distingue a Al­
fonso Chase entre los poetas de 
la generación joven. Y ie al­
go, que lle vale y le da reLeve, 
es su preocupación por la forma 

y et estilo. Su lAQ.Q'.,1'3 je ºs siem 
pre depUl'ado. y a veces desti~ 
lado. Se nota en cada poema 
una lucha feroz por dar con 
la palabra exacta. lla que des-­
cribe, pinta y define. El estilo 
es ct idadoso; la redac.(!l(ón (co­
sa que en poesía muchas veces 
no se valora) nítida; la cons­
trucción de las frases, bien tra­
bajada . Ninguno de !los poetas 
nllevos se preocupa tanto como 
Chase de estos aspectos formales. 
Pero son ellbs los q' dan a "Ar­
bo1 del Tiern.po" el sabor de co­
sa cincelada. Aunque sea· cosa 
cuyo sentido, es cierto. a veces 
no logramos del todo penetrar, 
lo que nos obliga su,spender el 
raciocinio consCiente para ..!Il'­

tregarnos a buscar una compren­
sión intuitiva y emocional. 

Hay dos poemas en el libros 
el que le da título y "Gea.nolo­
gía del Agia" ~lue se nos an­
tojan superiores al restn; en 
ellos la búsqueda es más p .. o-

~~:S~~~l r~t~:s ~:~l~:~~i~ m !! 
cie1·tos poetas men~s palpables. 

El caso de Chase es curioso1 
pocos, a su edad, trabajari . on 
tanta conciencia, son tan perlec­
cl.onistas y se preocupan tanto 
de acabar y p·'.üir su produc­
ción. o de hacerlo con tanto ri­
gor. 

ra. n1sotrns que en 1 
A más de poeta, ~ e ""Jo pa-

un ensayista i!llplíci ~~?ll"j 
que no p'l.Sara mue 1empo 
sin que se lance por sj · ­
no. 

El tomo en si, es de impeca­
ble presentación y está diseñado 
con excelente gusto. Anotemos, 
e.so si. que contiene más erra­
tas de lo que sería esperable en 
texto tan breve. 


